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L O S  A C T O R E S  I N F A N T I L E S  R E -  

S ü l - T A N  S E R I O  P R O B L E M A  P A ­

R A  E L  D I R E C T O R

H ay que estudiar n cada niño y  apren­

der  a  tratarlo si se  desea que al repre­
sentar ante ¡a cámara haga su  papel

en form a enteramente satisfactoria

L a s  dificultades y  problem as que con­

frontan a  un director de películas su­

ben d e  punto cuando no es con adultos 

sino con chiquillos con quienes ha de 

entendérselas. Cada acto rcillo  pide de 

parte del d irector un estudio especial. 

E s  preciso que aprenda a  tratarlo  si 

asp ira  a  sacar de él todo e l  rendimiento 

a rtístico  de que es capaz ante la  cám ara. 

E sto  e's, ante todo, obra de paciencia.

L o  anterior condensa las opiniones 

em itidas en varias ocasiones por N o r­

m an T au ro g . m eiteur en sccn e  d e  la  

Param ount, quien sin duda sabe lo  que 

se dice, puesto que lo  abona la  prác­

tica  adquirida en cintas' de reparto in­

fa n til tales com o “ L a s  peripecias de 

S k ip p y " .

E n  la película que d ir ig e  en la  actu a­

lidad, “ Juguem os a l R e y ” (Lets, P lay  

K in g ) , N orm an  T a u ro g  tiene a  sus ó r­

denes a  tres estrellas infantiles y  un 

grup o d e  veinticinco chiquillos, cuyas 

edades v aría n  de seis a  doce años. L a s 

estre llas son M itz i Green, J ack io  Searl 

y  B ru ce  Line.

O igam os lo  que dice T a u ro g  de cada 

una d e  e lla s :

" M itz i  G reeii es una m uchachita tan 

lista  com o delicada. P a ra  conseguir que 

actúe con toda la  habilidad de que es 

capaz, debe tenerse m uy en cuenta ' l o  
últim o. U n a  frase  severa, hasta una m i­

rada, bastan para que M itz i n o  sea 

la  misma. M i norm a invariable es no 

regañ arla  nunca ni darle  a entender que 

n o estuvo en una escena a  la  a ltu ra  de 

lo  que hay derecho a  esperar de ella. 

Cuando esto sucede, m e lim ito a  decir­

lo  que salió bien, pero que m e gu s­

ta ría  v o lverla  a  film ar cam biándole a l­

gunos detalles. D e  este modo consigo 

lo  que quiero sin que M itz i ten ga m o­

tivo  para  resentirse conmigo.

“ Porque, bueno es advertirlo. L o  p ri­

m ero que necesito para que m is chiqui­

llo s  trabajen  bien es que todos ellos sien­

tan  cariñ o por m í” .

“ C on  J a ck ie  S earl h ay que razonar 

en v ez  de regañarlo. S i no m e satisface 

e l modo como ha trab ajado en una esce­

na , lo  llam o aparte, le exp lico  en qué 

consistió el defecto  y  le  m anifiesto la 

confianza que tengo en que sabrá co ­

rregirlo . Con esto rai hom brecillo queda

tan  contento y  vuelve  a film ar, poniendo 

: cuanto está de su parte i>ara que todo 

sa lg a  según m is deseos” .

" B r u c e  L ine, que hace nada menos 

que d e  R ey, es natural de A u stra lia  y  

ostenta, pese a  sus cortos años, una re­

serva  genuinam ente británica. H a y , en 

cierto modo, que estar anim ándolo cons­

tantem ente para que resulte eii la  pan­

ta lla  menos hom brecito y  más chiqui­

l lo ” .

F O G O N E R O  D E  U N  B A R C O

A lgu ie n  h a  visto  a  T o n y  d’A lg y , en 

E l H avre, con la  cara  y  las manos m an­

chadas de negro, sudoroso, rendido, al 

lado d e  un barco de carg a  en el puerto, 

y  fum ando en gru esa  cachimba. H a  res­

pondido al preguntarle:

— S o y  fogonero de esta embarcación, 

por unos días...

— ¿ D e  práctica?

— -Unas escenas del film  internacional 

“ Las noches de P o rt-S a id ” .

— Y  ¿ tra b a ja  usted d e  le rd a d ?

— ¿C óm o, si d e  verd ad ...?  V e a  m is 

manos encallecidas, 'Vea toda mi figu ra... 

T ra b a jo  com o un negro. Y a  estoy  can­

sado de eohar carbón a  la  máquina. Y  

lio fastid ia  esto, sino a l contrario. L o  

prefiero a estar todo el d ia  vestido de 

frac. E s m ás soso, P a ra  mí, estos mo­

mentos tienen m ás amenidad, m ás emo­

ción, m ás encanto..-

¿ E n  qué se la r e c e  un buque a  un g lo ­
tón?

E n  que se atracan,

fo s é  M aría Ferrer.

J.úahüo Reina.— Segovia.— .-E s tá  m uy 

bien cuanto m e dices y  desde luego pue­

des estar atento a  la  radio, pues habla­

ré  todos los jueves y  domingos. T e  

quiere, P i c h i .

Ricardo A tien sa.— M adrid.— P a ra  ser 

«ocio del P ich i F .  C . debes empezar 

por leer e l reglam ento que se h a  publi­

cado en el periódico. T e  espera, P ic n i .

U m esto- R u is.— ^Madrid.— S on  muclias 

la s cosas que me pregun tas; y o  creo lo 

m ejo r que ven gas a  mi .casa, que es la 
tuya, y  te  contestaré, y  de paso verás 

m uchos juguetes que han de interesar­

te. U n  abrazo de P i c h i .

Eduardo F em ándes.— S evilla . —  Desde 

lu ego tengo los ejem plares m ás ra ­

ros de los crom os “ N e s tlé ” ; si me es 

posible nos pondremos de acuerdo pa­

ra  cam biar. T u yo , P ic h i .

h ta n  Gai'cia.— 'M adrid.— 'Los idibujos 

se publicarán; tam bién si mandas cuen­

tos interesantes, pues yo tengo p arti­

cu lar interés en  lanzar a l público aque­

llos pequeños literatos que prometen pa­

ra el m añana. T e  abraza, P ic h i ,

P ed ro Uriburu.— (Alcalá. —  S i, como 

dices, vienes con frecuencia a  M adrid, 

no dejes de v isita rm e; yo, e l d ía  que 

pueda h a cer una escapada, v o y  a esa 

encantadora ciudad, de' tantos recuer­

dos. H a sta  la  vista. P iC H i.

Joaquín Euciso.— ^Madrid, —  P a ra  el 

próxim o invierno tenem os muchos pro­

y e c to s ; por la  "R a d io  E sp a ñ a ”  los 

irás conociendo, pues y a  sabes que to­

dos los jueves y  dom in gos-hablo  para 

los niños. M uchos te s o s  d e  P i c h i .

Tom ás P eres.— 'M adrid. —  A p resú ­

rate  a  m andar la  so lu ció n ; como dice 

e l periódico, el m artes term ina el plazo 

T u yo , P i c h i .

A  L O S C O L E e C IO N IS X A S  DK CROM O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estab lecido  u n a  sección  ded icada  a  la  com pra, 

v e n ta  y  cam bio  de lo s  crom os

N E S T L É
Sobres con  20 e s tam p as  d ife ren te s  p o r  75 céntim os. 
S obres de 5o estam pas: l ,5 o  pesetas.
E l  com prado r de u n  sobre  de l ,5 o  t ie n e  derecbo a  ele­

g ir  u n a  estam pa de la  colección de la  casa.
S erv im os a  p ro v in c ias  e n v ia n d o  el im p o rte , m as 0 ,40  

p a ra  gasto s y  franqueo .
T o d o s  lo s  n iñ o s  que re ú n a n  ta n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  co m p le ta r su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tie n e  los m á s  ra ro s  e jem plares.

José de Juan.— 'M adrid. —  T en  la  se­

guridad d e ' que en cuanto pueda voy 

a  tu ' casa para ver todas esas "cosas 

bon itas” que dices has hecho con le- 

recortables L a  T i je r a .  U n  abrazo de 

P i c h i .

José M ás.— 'Madrid. —  M e  a leg ro  que 

estés tan  contento con el jygu ete  que 

'com praste en c a s a ; te habrás dado cuen­

ta  d e  que fueron más baratos que en 

otras tiendas. P i c h i .

F é lix  Ahnansa.— ^Guadalajara. —  Si 

tanto te  gusta m i periódico, recom ién­

dalo a  tus am iguitos y  pueden organi­

za r  a'hí una peña de colaboradores, pueí 

yo procuro com placer siem pre a  los com ­

pichis. T e  abraza, P i c h i .

Rom ualdo Vega.— 'M adrid. —  D ale  un 

abrazo m uy fu erte  a tu b erm an ita ; y a  sé 

que es buena y  obediente y  hasta ha 

prometido estudiará m ucho para apren­

der y  leer a P i c h i . A  ti, muchos besos 

de P i c h i .

P ichi.— O ye, B elorcio, ¿ a  que no sa­

bes cuál es e l colm o de las inauguracio­

nes?

B elorcio.— N o  lo  sé...

P ich i.— C olo car la  prim era piedra en 

un encendedor.

P ich i.— O ye, T irilla s, ¿ a  qué no sabes 

ésto?

T irilla s .— T ú  dirás.

P ichi.— U n a copa redonda y  n egra: 

B o ca  arrib a  está vacia 

y  boca a b ajo  está llena.

T irilla s .— ¿ ... ?

P ichi.— E ! sombrero.

- A  ver si adivinas é s ta :

S o y  escultor d e  las damas 

y  por ellas m uy qu erid o: 

nunca d igo  la  verdad 

ni en m entira m e han cogido.

- N o  sé.

- E l  espejo.

-¿  Y  esta o tra  ?

Siem pre quietas, 

siem pre inquietas, 

durm iendo de dia, 
de noche despiertas,

-¿ Q u é  cosa es?

- L a s  estrellas.

A lic ia  M arín.

LA CASA DE PICHI Qi’a n  liq u id ac ió n  de nxuebles p a ra  
n iñ o s :  d o rm ito r io s ,  despactios , s i ­

l la s ,  m e s a s ,  etc.

KO COMPRAR SIN VISITAR ANTES LA GASA DE PICH I
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R I C H  I F . C .

Siguen  los trab ajo s encaminados a  la 

búsqueda d e  un buen campo de depor­

tes para la  S ocied ad ; probablemente lo 
encontrarem os pronto, pues liay  que 

aprovechar el tiem po y  principiar los en ­

trenam ientos y  labor d e  acoplar los j u ­

gadores, a  fin d e  celebrar partidos cuan­
to  antes.

A  todos los inscritos se les pide es­

tén atentos a  las indicaciones que recí­
ban bien p or e l periódico o  por “ Radio 

E s p a ñ a " :  estos dos form idables medios

están a  disposición de nuestro Club, v 

han de servirnos m ás adelante com o ele­

mentos d e  propaganda para  e l m ayor 

éxito  de los partidos.

Em pezando así, ya  tenem os seguro cI 

éxito  del equipo que, en su clase y  ca­

tegoría, será el prim ero d e  M adrid. N o  

lo dudéis n u n ca ; ánim o, perseveraiK Ía 

y  entusiasmo es lo ú nico que ahora hace 

m ucha fa lta  para colocarnos entre los 
temibles.

E l com erciante creyó que el perro es­

taba rabioso, y  a l pasar p or ún arroyo 

m iró  para  ver s i  se paraba a  beber agua, 

pero el perro no lo h izo  a s í;  entonces el 

co'merciantc sacó una pistola y  disparó 

contra e! perro, que cayó rodando. E l co­

m erciante salió  a l galope diciendo: “ M ás 

habría  valido perder el dinero que perder 

m i p e rro ” . Y  diciendo esto m iró a  ver la 

bolsa, y  como no la  encontró comprendió 

su fa lta , dando vuelta para  ver de h a llar­

la. E n  el camino \ ió  la sangre del perro, 

p ero n o le vio a  él, y  llegando al sitio 

donde se había parado encontró al pobre 

anim al en la  agonía, guardando el saco. 

E ntonces e l perro a l ver allí a  su amo 

m ovió la  cola y  quiso levantarse, pero no 

pudo. E n tre  las caricias de su amo cayó 
muerto.

B lanca de- Ussín

P IC H I en R a d ío  
España

¿ M e  oísteis el dom ingo? F u é  el pri­

m er d ía  en que m e a fro n té  con el m i­

c ró fo n o : ¡qué em oción tenía en aque­

llos momentos I A I  principio casi no 

podía h a b la r ; luego, acordándom e de 

que el auditorio estaba compuesto por 

niños, m e crecí tanto que Pepe M ed i­

na a  m i lado estaba adm irado, y  hasta 

creo  que un poquito mosca, pensando 

en lo  que le  había dicho antes de su­
p lantarlo  com o locutor oficial d e  la  “ R a ­

dio E sp añ a ” . . . ;  pero no, estaba equivo­

cad o ; después de hablar y  de sudar lo 

mío, me in vitó  a  m erendar con é l y  he­

m os confirm ado una am istad que dura­

rá  mucho, porque desde luego en ella 
y o  pongo todos m is afectos.

T od o s los jueves y  dom ingos habla­

ré  con v o so tro s; estoy encantado con 

m i nuevo cargo, que busqué y  h e  con­

seguido tan  solo por estar m ás en con­

tacto con todos los niños que m e escu­
pían.

Y a  sabéis lo  del teatro, un salón pre­

cioso y  capaz para  m uchos n iñ o s; o rg a ­

nizarem os fiestas de todas clases con 

la  colaboración d e  vosotros, n o  dudan­

d o  habrán d e  revelarse fu tu ro s artistas, 

que m ás adelante m e guardarán un pe- 

(pjefio recuerdo por este in terés que 

no depongo.

Y  aquí m e despido,' hasta el jueves 

próxim o, que y a  tengo muchas cosas 

interesantes que d e c iro s; vosotros a es­

ta r  a le r ta s : de S a  7, m e oirán  contes­

ta r  las preguntas que algunos araigui- 

tos queridos m e han hecho y  he prome­
tido contestar por “ R adio  E sp añ a". 

H asta  el jueves. P I C H I.

Desde Berlín
A l la d o  d e  P i c h i  e s to y ;

Sin m í no hay a legría , 

ni tam poco habría niños, 

pues conm igo está la  vida.

S o lu c ió n ; la  letra  i.

L u c h i L oeivc T oca  (8 añ o s).

B erlín.

— ¿ E n  qué se parece el pan a  la  le ­
che?

— E n  que se  corta.

L il i  L oew e T oca  (6 años).
B erlín.

La fidelidad de un perro

U n a v ez  un com erciante a  quien le  d e­

bían  algún dinero emprendió una m ar­

cha a  caballo  acompañado p or su perro. 

H abiendo arreglado su negocio, volvía  

hacia  su  pueblo llevando el saco d e  di­

nero jun to a  él. H abiendo cabalgado ya 

algunas m illas, se p aró  a  descansar ba­

j o  un árbol, dejando la  bolsa a  un lado. 

Cuando v o lv ió  a  em prender la  m ard ia  

se le olvidó el saco. E l  perro, habiendo 

observado esto, corrió  hacia  el sitio e 

h izo  algunos esfuerzos p a ra  arrastrar 
el saco, pero en vano, pues no pudo. 

Entonces corrió  ladrando y  aullando, 

queriendo decir a  su amo str olvido. E l 

com erciante n o entendía y  s ^ u ía  su m ar­

ch a ; entonces e l p erro  em pezó a  m order 

la s patas a l caballo  para  hacerle parar, 
pero tam bién fu é  en vano.

E n  el tranvía
Cobrador.— C aballero, tenga usted la 

bondad de cerra r la  ventanilla, porque 
hay corriente.

P asado un rato  el tran vía se para.

V ia je ro .— Cobrador, ¿por qué no anda 

e l tran vía?

Cobrador.— Porq ue no hay corriente.

V ia jero .— Pues abra usted las venta­
nillas.

M áxim o D io s  R u is.
M adrid.

:l obispo y los pájaros
E ste  era un obispo que tenía dos paja­

ritos en su escudo. U n  d ía un am igo le 

preguntaba p or qué tenía aquel escudo 

tan raro. E l obispo entonces le contó 

• esta h isto ria :

" H a c e  cincuenta años, un niño v ivía  en 

las orillas dei río 'Danubio. E l era muy 

pobre, y  en cuanto empezó a  andar, lo 

mandaron a  coger leña para hacer fuego. 

A l  d irigirse  a l bosque donde cogía la  le­

ña, tenía que pasar por un co leg io  en 

donde veía  a  menudo niños de su edad 

instruidos por el profesor. Siem pre de­
seaba poder ir  a l colegio, pero sabía que 

su padre era  m uy pobre para  pagarlo.' 

U n  d ía v ió  dos colegíales poniendo una 

tram pa para cazar p ájaros y  dárselos al 

p rofesor. U na idea se  le vino a  la  ca­

beza y  a l d ía  s ig u ie n te  ct^ ió  dos p aja­

ritos, que llevó  en seguida a l colegio. 

E 1 pobre niño d ijo  a l p ro fesor que ha­

bía oído que le  gustaban los pájaros, y  
que se los tra ía  de regalo.

. — P obre chiquillo—d ijo — . T ú  eres de­

m asiado pobre para hacer un regalo. Y o  

te los" compro y  además te  doy las g r a ­
cias.

— P o r  fav o r, señor— dijo  el niño— ; 

déjem e regalárselos.

— T ú  eres un niño raro— dijo el pro­

fesor.— Entonces, ¿puedo ayudarte en . 
a lgo?

— : Oh, s í !— d ijo  e l chico con júbilo.—  
Enséñem e a  leer.

E l profesor le  enseñó. E l  noble señoi 

le  mandó a un colegio  y  trab ajó  siem pre 
mucho y  l l ^ ó  a  ser obispo.”

— ¿Q u é dices?— d ijo  el am igo del 
obispo.

.— 'D igo— contestó sonriéndose— que ese 

pobre niño soy y o  mismo.

M ilagros de Ussia.

Muebles para nffios los eneontraréls en
LA CASA DE PICHI

E l nino caritativo

— jO ig a , caballero, no se  sienta^

— U sted perdone, pero espero que se  levante para cerciorarme de que se  ha 
secado ¡a pintura.

Paquito, niño caritativo  que apenas 

te n ía . seis años, yendo un día  a l cole­

g io  encontró una peseta. P aquito fu é

pensando en qué podría gas'taria: en

caram elos, n o ; en chocolate, n o ; en 

pasteles, n o; en un ram o de flores para 

su mamá, s í ; ¡ qué a leg ría  le  iba a  dar I

P e ro  Paquito encontró un niño que pe­

d ia lim osna y  se d ijo :

— A  m i m am á le  dará  m ucha a legría  

que la  regale  un ram o de flores; pero, 

más le dará  si hago una obra de cari­
dad.

Y  sin más n i más, le dio a l niño po­

bre la  peseta. S u s padres le  vieron y  

no pudieron menos que darle  m uchos be­

sos y  tam bién una peseta, la cual la 

gastaron en dulces que com partió con 
el niño pobre.

D esde ese d ía  los padres de P aqui- 
to le  quisieron más.

M anola Lópes.
M adrid.

C lu b  D eportivo P I C H I
8 e  «visa a  to d o s  los nIAea ^u s 
d eseen  p e r te n e e e r  a  a s ta  Club, 
v is iten  La C asa  d e  PlehI, Loa M a- 
d razo , 1 , cu a lq u ie r ta r d e  de 4  a 
8 , fia ra  In fo m ia rsa  d a  laa  ran d t 

c lones, reg lam en to s , a te .
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Cuento gallego
P o rsiñ o r... era un gallegu ito  que vino 

a  M ad rid  a  aprender una “ p icard illa” , 

y  en la  posada se  encontró con un an­

daluz la  m ar d e  guasón, que le  d ijo ;

— ¡ M ire  ozté, y o  ce  la  enceño, pero 

a condisión d e  que ozté m e tiene que 

d a r cincuenta pesetas 1 

— I O h  siñor, ya  lu  créu  I 

— i P o z m ire ozté, y o  pongo la  mano 

en la  pared, y  ozté  v iene y  m e da un 

juerte  puñetaso en  la  m ano!

— i M u  b ie n !—  Y  el ga llego  a l dar el 

puñetazo, se  encontró con que el anda­

lu z había quitado la  m ano y  había dado 

en la  pared.

E l gallego, contento, porque habia 

aprendido una picardía, y  a  disgusto por­

que se había dañado la  mano, se marchó 

a  su casa...

E n  el cam ino de] pueblo se encontró 
con un vecino, a l que le  d i jo :

— ¡U y e , T o rib iu ; m ira, ; a  que num 

m e das un puñetazo en la  manu?

— ¡H om e, ya  verás si te lu  d o il 
— P e rú  por enseñarte la  p icardilla  me 

tienes que d a r cincuenta pesetifias I 

-r\  S í, borne, cóm o no, y  eso que es
un puquinu cara

— ¡P u s  espera un m uraentul...

Y  e l ga llego  se puso a  buscar lina pa­

red donde poner la  m ano; pero n o te­

niendo donde ponerla, pues estaban en 

el cam po y  tam poco había árboles, se 

la  puso en la  cara. Y  — ¡c la ro !—  al qui­

ta r  la  m ano recibió un soberbio puñe­

ta zo  en pleno rostro, saltándole tres o 

cuatro m uelas que le  quedaban, pues ya 

era viejo .

P e ro  con todo y  eso, le d ijo  a l otro 

ga llego :

— lE !i, tú  m e diste un puñetazo en 

la  cara, perú yu y a  saqué las cincuenta 

pesetiñas que m e costó el aprenderla.

M . García.

Helados ILSA
T eléfono  n ú m . 96247 

P e d ir  el Ju eg o  P1CH I.-25 cén tim os

— ¿C u á l es e l colm o d e  un torero.
— T o re a r con  una capa d e  barniz.

Juan Salom ó.
T ortosa.

N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

F l o r e n t in o  P e r e a  S á n c h e z  

F u tu ro gran literato, colaborador de 

P i c h i ,  y  autor de " E l  Pu en te d el D ia ­
b lo ”  publicado en uno de nuestros an­
teriores números.

A  P I C H I
N o  h ay otro periódico 

tan sim pático y  a l^ r e  

com o e l d e  m i querido P ic h i; 

no m e canso de leerle.

E n  tiem po de vacaciones 

qué tristeza tendría 

si no fu era  porque estoy 

leyéndote todo el día.

¿ C u á l es el colm o de un jardin ero? 

— T en er malos pensamientos.

— ¿ E n  qué provincia de E spañ a son 

la s m ujeres m ás egoístas?

— E n  V a len cia , porque comen pa-ellas.

Cotisuelo Apaalasa. 

M ad rid  ( i i  a ñ o s ^

— ¿ C u á l es' el colm o d e  un torero? 

— T o re a r  con la  capa-cidad y  hacer 

. la  faena con una m uleta d e  ;m ‘ cojo.

F elip e Polonio.

— O ig a  usteid, señor B elorcio, ¿en 

qué se d iferen cia  un elefante de una 
ca ja  de cerillas?

— N o  sé,

— P u es ten ga cuidado, no v a y a  a  com ­

p rar una ca ja  de cerillas y  le den un 
elefante.

.Manola Lóp es. (M adrid).

— 'E l huevo— exp lica  e  1 m aestro— . 

cuando es del día, colocado en un vaso 

lleno de agua, va  a l fon do; si e s  de 

dos días, se queda en  la  m itad ; si es 
de tres, 'nada en la  superficie.

— ^Entonces— observa Juanito, e l más 

pequeño d e  la  clase—  si es d e  u n  mes, 

volará, ¿no es eso?

' D urante una visita,

• — ¿ T u v o  usted esta noche escalo­
frío s?

— S í... ,  a  menudo.

— ¿ Y  le castañeteaban los d k n tes?  

— N o  sabría decirle, porque rae los 

d e jé  en  la  m esilla de noche.

L u is  Torres.

B elorcio.— ¿C uál es el colm o de un 
calero?

Pichi.— N o  lo  sé.

Belorcio.— V en der c a l...  cetines.

Francisco Pereda  (13 años). 
[Madrid.

E l  colm o d e  un zapatero.

H a ce r  unos zapatos para  los' pies de 
una cama.

¿C uál, es el colm o de la  fu erza ?  
D o b lar una esquina.

¿C u á l es el colm o de un cocinero?

— '¿'Cuál es la letra  que m ás baila? 

— L a  jota.

Juan M an uel (15 años).

, T ira rse  de un quintó piso y  Hacerse- 
una tortilla.

¿ Y  el de un carpintero?

C la v a r  las puntas antes de com prar­
las,

Am adeo.

Piohi.— ¿ P o r qué miente e l que pags 

con un duro?

B elorcio.— ¿ . ..?

Pichi.— P o rq u e  es p la ía  y  d ice  a! 

cam axero; “ cob re” .

P ichi,— ¿ C uál es e! colm o de un maes­
tro ?

B elorcio.— ¿ ... ?

P ichi,— E n señ ar a sus discípulos las 

cinco partes del mundo en la  esfera  de 
un reloj.

L u is  A lv a res (12  años).
'M adrid.

¿ C u á l es el colm o de un albañil? 

T en e r una m u jer paleta y  v iv ir  en la- 
Caste-llana.

José García (15 años).
M adrid.

P ichi.— ¿Q u é cosa v a  de B arcelona 
a  M adrid sin movers'e?

S r. B elorcio.— ¿ ... ?

P ichi.— L a  carretera.

R am ón Campo.

— ¿ E n  qué se  parece un aeroplano a 
un som brero de caballero?

— E n  que tiene alas.

— ¿ E n  qué se parece un árbol a  un- 
libro?

— E n  que tiene hojas.

Juanito Carné.

La muestra
P o r  Telisin  

U n  joven  campesino, estando por pri­

m era vez en M adrid, adm iraba con sor­

presa los grandes almacenes' que veía.

Pasando una v ez  por delante de un 

despacho d e  cam bio, como no había más 

que dinero en el escaparate, entró y  

preguntó a  un empleado qué se vendía 

en aquella tienda.

— Cabezas d e  asno—  le  respondió el 

dependiente para burlarse de él.

— Bien— le replicó el paleto— ; veo 

con gusto que tenéis mucha venta, pues 

sólo os queda la  vuestra para mues­
tra.

L ap lo « ro t «n co lo r«s, knpr«n- 
UHas, e a ja s  da  p ln tu ra a  y  • • •  

IIm  p a ra  co iaoclonaa an  
LA CASA DE PICMI

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
a los lectores de RICHI

PIC H I tenia un dibujo, que distraí­
damente cortó en pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultado; como tiene muchos ami- 
güilos, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma: Cada 
número del periódico-publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a lodos, LA CASA D E  PICH I 
los obsequiará con un JU E G O  PI- 
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cu a les autor el compiehi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T ro z o  núm ero 15.

Nuestro concurso de agosto
L a  t u n a  y  t a a  e a t r e l i a a

U n  señor m uy rico  y  g ra n ’ aficionado a  los estudios astronóm icos, mandó 

construir en la  azotea de su vivienda una especie de observatorio para ins­

ta lar alb' sus aparatos, ba jo  una cúpula como las que tienen los observatorios 
form ales.

D e l decorado interior se encargó un pintor a lgo  distraído, el cual llenó todo 

e l techo de estrellas, como se v e  en el grabado. A l  propietario le gustó mucho 

el trab ajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado cielo  raso.

p intor no se apuró gran  cosa, y  com plació al astrónom o pintando una 

media luna en un tro zo  d e  lienzo que recortó y  pegó en e l techo de tal modo, 
que no tapó ninguna de las estrellas.

N uestros lectores pueden im itar s i  pintor, recortando la  luna del dibujo y 
colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni m ocho a  ninguna.

E n tre  los q u e  ac ierten  se so rtea rá  u n  p rec io so  juguete .

E l  miércoles I6  term inará el plazo do admisión de 

soluciones y  el dom ingo próximo se publicará la  solu> 

ción exacta y  el nombre del niño agraciado en el sorteo.

P a s a t i e m p o s

LOGOGRIFO NUM ÉRICO

I — C o n s o n a n te .

4  3 — N o t a  m u s i c a l .

8  4  8— A n i m a ! .

9  ó  7  ó —
1 8 7 2 .8—

1 8 4 5 6 2 —

1 8 6 8 9 - 9  ®—

I  8  6, 6  9  9  8  a — O a s e  d e  g a n a d o .

I 2  3  4  5  6 7 8  9 — N o m b r e  d e  v a r ó n ,

t  8  4  5  3  9  9  8 — P a r t e  d e  E s p a ñ a .

7 8 9 5 3 1  Ó ^ M a r .

I  8  7  3  3  6 —O í a s e  d e  g a n a d o .  

1 3 2 3  6— E n  J a s  i g l e s i a s .  

5 6 2  6 — A n i m a l .

I  8  9— I n d i s p e n s a b l e  p a r a  

l o s  e d i f ic io s .

9  8— N o t a  m u s ic a l .  

^ - V o c a l .

Paqo D allabuít Andreit

9 /
Q .

R a d í o  E s p a ñ a
i

Los m ejores program as 

de  radio

Todos los jueves y  do­

minaos charla de P IC H I 

para los niños, con noti­

cias interesantes
ADVERTENCIAS G E IK R A lfS  PARA E STO S C O tiC U R SO S

Las soluciones, indicando el co n em o  a q m  corre^rondea se remitkáB a la AdrnMs- 
traeión de P ic h i , y caso de reeiékse más de una, se verifieaté sarieo eatre soias.

Ihr. “El PnAHcwo”, Ih u ,

Ayuntamiento de Madrid



P O R Q U E  Y A  £ R £ S
M U Y  M A Y O R C I T O  P A ­
RA E S T A R  P I O t Z N D O  
P E R R A S  C H IC A S  T O ­
D O S  L O S  D I A S  .

'  , £ H T O f i C £ ^  
M B  P U E D E S  
D A R  C / N c o  

P E S E T A S -

'  - ¡ P E R O  a;//Vo/

% ^ ^ R £ H C I A  litéE H A Y  D E  ÜHA 
^ o Íb o Í c h  CA A o r J O u R o J  
’^ ^ p u is  CUANDO E M P IE C E S
A  m C H A tU  E H  L A  ----------------

Y I D A  N O  T A R -  ■' 
p A ñ A H  E N  
E N S E N A R ­
T E L O

Vo y  A f í A C S P T E  U N  T R A T O
T E  D A R E  U N  D U R O  

QOEOAS P A S A D O  POR L A  S C/EfVj 
P R I M E R A S  V E C E S  ^

«Ac* o ir\A ^  ,

\

P O R Q U E  D E B E S  S A B E R .  
Q U E . A U N Q U E  N O  Í O  P A R A C A  

C A P A  P U R O  T I E N E  C I E N  P E '  
R U A  s  C H I C A S

I 1 " li i - n  •  —

H  u m  m w u á m ú
-  . 1 . 1  r— S

' '  H O Y  B E  E H  
M I S E Ñ O R A

t : J A , J A  J A :
G A N A D O  A  . . .   --------

•s ,4 /0  H E  O L V ID A D O  POR 
' p r i m e r a  v e z  L A S  

¿ ¿ A V f 'S  D E L  
C O C H ^

A H o R A  V A M O S  A  D E J A R  £  i
D I O S .

-  « A i /  ------J

6

¡ i t . ' J .  T o r u n y .  M a d r i d .
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